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PARECE evidente que el proceso electoral 
que culminó el domingo 16 de enero con 
dos triunfos de la derecha, ha produ-

cido una modificación en la situación políti­
ca del país. En particular ha conmovido a la 
Izquierda, que inició una activa discusión pa­
ra definir las rectificaciones que le permitie­
ran retomar la iniciativa, recuperando el te­
rreno perdido. 

Este artículo intenta colocar algunos pun­
tos básicos para realizar un balance de estos 
esfuerzos. Después de algunas semanas del 
suceso electoral los hechos se ven más cla­
ros y muchas tendencias contradictorias se 
decantan. Como consecuencia, ahora, resulta 
más posible evaluar los problemas centrales 
que dejara planteado el resultado de las elec­
ciones extraordinarias. 

LOS ASPECTOS ELECTORALES 

Empecemos por una comprobación válida 
para la Unidad Popular. Las campañas para 
elegir un diputado y un senador tuvieron ca­
racterísticas bastante diferenciadas. En 
O'Higgins y Colchagua predominó el estilo 
que podríamos llamar "normal" en los traba­
jos de la izquierda: presencia exclusiva de 
las fuerzas que integran la Unidad Popular; 
lemas electorales encuadrados rigurosamente 
dentro del programa de gobierno de la UP; 
ausencia de conflictos sociales agudos en las 
ciudades o en el campo durante la campaña. 
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En Linares, en cambio, se hicieron presentes 
div·ersos factores nuevos: participación activa 
del Mffi en los trabajos eleccionarios de la 
Unidad Popular; polémica pública en torno a 
la estrategia agraria .Y campesina contenida 
en la Declaración de Linares; empleo de tác­
tica.:; orientadas a dividir electoralmente al 
PDC y a intentar volcar una parte de su elec­
torado en favor de la candidata de izquierda. 

¿Al final, qué? ... Sólo la comprobación de 
que pese a los factores tan diversos el balan­
ce resulta muy semejante. En O'Higgins y 
Colchagua, Héctor Olivares, cuyas dotes de 
buen candidato fueron reconocidas hasta por 
sus adversarios, convirtió los 74.448 votos de 
las elecciones de regidores de 1971, en 68.048; 
en Linares, María Eliana Mery vio descender 
la votación de la izquierda de 23.112 sufragios 
alcanzados en abril de 1971, a 21.165. De 
acuerdo a las matemáticas, en la elección de 
senadores se bajó la cifra municipal en un 
4,3 por ciento del universo electoral de esa 
oportunidad, mientras en Linares el descen­
so llegó a 4 por ciento. 

Como lo afirmara un alto personero de la 
izquierda con ocasión 'de los comentarios post­
electorales: "En ambas elecciones -con MIR 
o sin MIR- se experimentó un descenso del 
mismo orden". Esta circunstancia objetiva, 
trasladó la búsqueda de la explicación del 
deterioro que reflejaron las cifras finales de 
O'Higgins, Colchagua y Linares de los facto­
res locales a las estrategias económicas y po­
liticas de carácter nacional, las únic'as ca­
paces de influir de un modo ,constante en 
circunstancias tan disímiles. Igualmente exi­
gió de lo;, dirigentes de la UP discurrir de un 
modo sistemático y creador en la búsqueda 
de correctivos de fondo, sustanciales. 

Ese, precisamente, ha sido el trabajo de las 
reuniones de El Arrayán. 

LA VERDAD ACERCA DEL ELECTORADO 
DEMOCRATACRISTIANO 

Los resultados de las elecciones del 16 de 
enero sirvieron también para despejar - va-

• rias incógnitas y destruir muchos mitos. Entre 
los mitos que las victorias derechistas se­
pultaron para siempre, el más sLgnificativo 
nos parece el de "la rebelión popular de las 
bases demócratacristianas"; según esta "le­
yenda" los militantes de extracción popular 
de la Democracia Cristiana se definían todos 
en función de sus intereses de clase, pero te­
nían la desgracia de encontrarse dirigidos 
por unos cuantos líderes de la "derecha freís­
ta" que les imponían conductas que ellos no 
deseaban; esto hacía presumible y casi se­
guro que en el momento en que los com­
promisos ry renuncios doctrinarios de la di­
rectiva DC adquirieran un tono mayor, la 
rebeldía sería incontenible". 

La verdad demostró ser otra muy distinta 
y más simple. 

Los trabajadores demócratacristianos pue­
den ser tratados en su doble calidad de in­
tegrantes de una clase social o de militantes 
de un partido político. Es cuestión de elegir. 
Si la Unidad Popular junto con definir ta­
reas par.a llevar adelante el proceso de trans­
formaciones les presenta con claridad al ver­
dadero" enemigo configurado en los diferen­
te, casos concretos por los inversionistas ex-
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tranjeros o por los monopolistas y capitalis­
tas criollos, es muy probable que el trabaja­
dor demócratacristiano --que se caracteriza 
simultáneamente por un bajo grado de con­
ciencia política, un cierto "chauvinismo par­
tidario" y una disposición general a que en 
Chile se produzcan cambioS- no se muestre 
reacio a apoyar tal proyecto. especialmente 
si se le ofrece lealmente participación dentro 
de él. En cambio, si se prefiere el camino de 
alinear a los chilenos, no de acuerdo a sus 
intereses reales sino a su militancia partida­
ria, reaccionará como militante enceguecido 
y estará dispuesto a pagar ,cualquier precio 
con tal de derrotar a quien le presentan co­
mo el enemigo del Partido. 

En la práctica la Unidad Popular ha facili­
tado pocas veces lo primero y muchas lo se­
gundo. ¿Consecuencia? Una rápida y progre­
siva derechización de las bases populares del 
PDC, que las lleva a rechazar y hasta consi­
derar "sospechosos" a los dirigentes menos 
moderados y que le abona el terreno a las 
tendencias revanchistas 1y antizquierdistas 
que normalmente, en base al liderazgo de 
Eduardo Frei, han contado con mayoría den­
tro de la Democracia Cristiana. En ese cua­
dro, intentar halagos electorales de última 
hora, no produce ningún resultado; al con­
trario, sólo refuerza las tendencias espontá­
neas de esos conglomerados a los que todo 
un proceso ha hecho proclives a cualquier 
alianza -"hasta con el diablo"- porque su 
motivación esencial .es derrotar a la UP, a 
la que hábilmente los dirigentes DC la desli­
gan de los cambios de fondo y la asocian 
con sectarismo, persecución y otros temas si­
milares. 

Los resultados del 16 de enero, han demos­
trado que la votación demócratacristiana 
responde disciplinadamente y sin deserciones 
frente a cualquier pacto que sus di_rif.entes 
celebren con la derecha; esto ·es pos1b.e por 
el desarrollo de una tendencia que surge si­
multáneamente de ciertos errores de la iz­
quierda y de la habilidad de la derecha -i..'1-
terna y externa al PDC- para ir preparando 
a los contingentes populares demócratacris- ' 
tianos para una política de corte fascista, en 
la que éstos constituirán "la masa" y a la que 
una dirección reaccionaria unificada deter­
minará la línea a seguir. 

Nos parece que cualquier estrategia futura 
que tenga el propósito de redefinir las re'.a­
ciones con el BDC debe partir precisamente 
de esta consideración. Más que en los acuer­
dos superestructurales con los dirigentes de 
la DC o en el diálogo permanente con ellos, 
la clave de todo está en la presentación de 
clase que sea capaz de hacer la Unidad Po­
pular de su propio programa. De otro mudo, 
los llamados sólo constituirán una oportuni­
dad para la mofa política que los dirigen tes 
conservadores del PDC -Y especialmente los · 
de menor significación- aprovecharán en fa­
vor de su publicidad personal, como en el 
hecho ha ocurrido últimamente. 

MUCHO APOYO PERO NO EL SUFICIENTE 

Los resultados conseguidos por los candi­
datos de la Unidad Popular en O'Higgins, cul­
chagua y Linares, el pasado 16 de enero, 
muestran también al Gobierno del presidente 
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*** PUNTO FINAL solicitó al diputado y dirigente de la Iz­

quierda Cristiana, Luis Maira Aguirre, un análisis del mo­

mento político. 

Maira participó en las reuniones que la Unidad Popu­

lar celebró en El Arrayán y cuyas conclusiones también se 

insertan en estas páginas. 

Colaborador habitual del diario "Clarín", Luis Maira 

ha tenido destacada participación en el estudio que la Uni­

dad Popular viene efectuando sobre la posibilidad de que 

los partidos de esa coalición participen unidos en las elec­

ciones parlamentarias de 1973. 

Allende en una situación paradoja!: de todos 
los gobiernos que Chile ha tenido en los últi­
mos períodos, el actual es el que exhibe un 
mayor porcentaje de apoyo, luego de tres 
cons1.Jltas electorales: Jorge Alessandri contó 
con un respaldo que, en promedio, apenas 
alcanzó a un 30 por ciento del país; Eduardo 
Frei tuvo en su mejor momento -la elecc¡ón 
parlamentaria de 1965- un 42 por ciento, y 
debió gobernar con un apoyo · medio del or­
den de 35 por ciento. El Gobierno de la Uni­
dad . Popular con Héctor Olivares y María 
Eliana Mery ha conseguido en tres provin­
cias, que nadie discute que no son las más 
favorables para la izquierda, un porcentaje 
próximo al 45 por ciento. ¿Cuál es el valor de 
este apoyo? La respuesta tiene que ser, de­
pende para qué; para hacer un gobierno tra- • 
dicional y administrar el país es una cifra 
magnífica, insospechada, envidiable. En cam­
bio, para desatar un proceso revolucionario 
destinado a cambiar la sociedad chilena y 
alterar definiti'Vamente las estruéturas de 
poder capitalistas y el predominio norteame­
ricano, es un apoyo insuficiente. Para ese 
gran esfuerzo hace falta construir una alian­
za social que garantice un apoyo estable y 
mayoritario a las tareas emprendidas. Si se 
quiere traducir esta exigencia en términos 
electorales, se trata de tener más del 50 por 
ciento de los chilenos en favor del proceso 
socialista y de ir progresivamente disipando 
los temores, explicando las dudas y mostran­
do los beneficios que la nueva economía pro­
porciona a nuevos contingentes de trabaja­
dores. 

Esto último es lo que la Unidad Popular no 
consigue, como lo vuelven a demostrar los 
resultados del 16 de enero. Anímicamente los 
dirigentes y militantes de la Unidad Popular 
son golpeados por las cifras obtenidas y en­
tonces la tendencia normal de sus primeros 
razonamientos se orienta a la búsqueda de "la 
ca usa" de la derrota, en circunstancias de 
que los actos -electorales no se explican por 
ellos mismos, son com0 fotografías instan­
táneas que muestran simplemente la realidad 
de la correlación de ,fuerzas de un determina-

do momento en forma tal que para corregir 
sus tendencias no hay que descubrir razones 
electorales, sino razones políticas más pro­
fundas y permanentes. En ello sólo ayuda e1 
análisis ideológico y el estudio científico de 
la situación; de muy poco sirven las intui­
ciones y los "pálpitos personales". 

Por fortuna esto ha sido adecuadamente 
entendido y tras las primeras reacciones post­
electorales, muy explicablemente cargad~ de 
una cierta emocionalidad, se inició un or­
denado proceso autocrítico, cuyo centro estu­
vo primero en los partidos y luego en la reu­
nión del Comité PoliGico de la Unidad Popu­
lar. 

LAS GRANDES INTERROGANTES 

t :~ 
· La primera parte del análisis estuvo orien­
tada a definir los problemas; siguiendo un 
camino lógico se trató de describir los aspec­
tos deficientes de la conduch de la Unidad 
Popular para luego irlos resolviendo; al mis­
mo tiempo se trataba de ordenar las cuestio­
nes de fondo de la próxima etapa. 

La discusión sostenida por los partidos y 
organizaciones de la UP y las declaraciones 
públicas de sus dirigentes fueron estruct1,1-
rando claramente estas decisivas interrogan­
tes: 

-¿Qué sectores se deben ganar para afian­
zar el proceso de cambios en Chile? 

-¿Qué métodos se pueden emplear para 
ello y qué precio se está dispuesto a pagar 
para contar con estos apoyos? 

-¿Qué política debe poner en práctica la 
Unidad Popular para ganar significativa­
mente la confianza de la mu~er y la juven­
tud? 

-¿Qué actitud debe tener la UP frente al 
Partido Demócrata Cristiano? 

-¿Cuál, por su parte, frente al Movimien­
to de Izquierda Revolucionaria? 

-¿Debe haber o no una política especial 
frente a los sectores medios? 

-¿Cómo se enfrentará la mayor agresivi-
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dad de la oposición y el hecho evidente del 
liderazgo dentro de ella de los sectores más 
audaces y antidemocráticos? 

-¿Qué actitud debe asumir e1 Gobierno 
frente al Congreso, cuando éste en los hechos 
atropella la Constitución e intenta neva;r al 
país de regreso al parlamentarismo? 

-¿Cómo debe estructurarse, tanto en su 
nivel directivo com0 de base, la Unidad Po­
pular para recuperar un papel animador de 
la acción revolucionaria? 

-¿Debe o no buscarse, dentro de las dispo­
siciones legales vigentes, la creación de una 
fuerza política unitaria de toda la izquierda 
que le permita reflejar mejor a la UP su ver­
dadero poderio? 

-¿Qué mecanismos concretos se emplearán 
para desterrar definitivamente el sectarismo 
y la ineficiencia en la acción de las fuerzas 
de izquierda? 

-¿Cuál debe ser el plan económico para 
1972 y de qué modo se puede desatar en su 
cumplimiento una real y efectiva participa­
ción popular que transfiera poder a las or­
ganizaciones de los trabajadores? 

Tal fue el temario de El Arrayán y en tér­
minos más amplios "el orden del día" de la 
reflexión de todos los sectores interesados en 
afianzar la revolución chilena. Hoy con más 
claridad que nunca se sabe que de la resolu­
ción acertada de · estas cuestiones depende la 
suerte del proceso. 

LOS ASUNTOS PENDIENTES EN LA 
DECLARACION DE EL ARRAYAN . ' 

' Después de una semana de trabajo y dis-
cusión el Comité Politico de la Unidad Popu­
lar aprobó la Declaración de El Arrayán. Es­
ta fue concebida como un instrumento de 
trabajo para las masas e incluye una des­
cripción del proceso político chileno del úl­
timo tiempo y una proposición de las tareas 
concretas que el pueblo puede ejecutar para 
hacer avanzár los cambios. , 

De los temas en tabla varios tfueron expre­
samente excluidos de esta Declaración; los 
dos más significativos so nlos que tocan las 
relaciones de la Unidad Popular con la De­
mocracia Cristiana y con el MIR. 

serán resueltos en las próximas semanas. 
Frente a ambos existen planteamientos pú­

blicos bastante claros, si bien difíciles ,de ar­
monizar. Respecto a la Izquierda Revolucio­
naria hay consenso de que en muchos fren­
tes de masas el solo acuerdo de las fuerzas 
integrantes de la UP resulta insuficiente pa­
ra derrotar a la derecha unida y que cons­
tituye una exigencia obj,etiva posihilitar con­
diciones para que los contingentes revolucio­
narios que se expresan a través del MIR seari 
incorporados a la tarea común. Es el caso de 
las organizaciones estudiantiles y campesinas 
y de sectores significativos del movimiento 
sindical y poblacional. La experiencia prá!:­
tica de los últimos meses muestra que en 
muchos casos una falta de acuerdo entre la 
UP y el MIR ha abierto las posibilidades a la 
Democracia Cristiana ry la Der,echa para con­
quistar posiciones. 

Los problemas se presentan fr,ente a inten­
tos de definición más global de las relaciones 
UP-MIR y de saber qué acciones comunes 
son posibles con .este sector de revoluciona-

rios. Aquí, el punto central de este debate 
consistirá en precisar si es posible obtener el 
apoyo del Movimiento de Izquierda Revolu­
cionaria al Programa de la Unidad Popular. 
Si el MIR estima que es posible una actitud 
positiva a este respecto, creemos que las de­
sinteligencias pre.sentádas hasta ahora con 
la Unidad Popular o alguno de sus partidos 
deben desaparecer; de otro modo sólo cabe 
esperar una agudización de la disputa ideoló­
gica y un distanciamiento en el trabajo en 
la base. Si esto es así, es conveniente eva­
luar por ambas partes que tal desinteligencia 
proporcionará importantes armas a los reac­
cionarios que demuestran a estas alturas un 
manejo extraordinariamente hábil de sus 
aparato,s publicitarios. 

En la . definición d•e las relaciones con el 
MIR la actitud de los cristianos revolucio­
narios, que se agrupan en la Izquierda Cris­
tiana. representa un punto de vista definido. 
Desde su Asamblea Constituyente, planteó la 
necesidad que en Chile la izquierda llegue a 
ser una sola. Es en esta perspectiva que la 
IC valoriza la progresiva integración de todos 
los contingentes revolucionarios de Chile, in­
,cluyendo al MIR. En la •etapa actual, de lo 
que se trata es de crear condiciones para las 
acciones conjuntas que sean posibles; de dis­
cutir abiertamente las diferencias estratégi­
cas y tácticas; de definir de una vez por to­
das, tanto el plano de los acuerdos como el 
de los desacuerdos. Sobre esta necesidad den­
tro de la UP existe unánime conciencia, lo 
que p\!rmite afirmar que a un plazo corto se 
buscará definir con claridad la naturaleza de 
las relaciones con e1 MIR. 

Una definición ante el Partido il)emócrata 
Cristiano es igualmehte apremiante; gran 
parte de las fallas del trabajo político de la 
U'P se h¡m debido a su ausencia de claridad 
respecto a qué quiere frente a la Democracia 
Cristiana en su conjunto y qué tratamiento 
dar a los diferentes s•ectores que la confor­
man. 

En líneas muy gruesas los puntos de acuer­
do podrían definirse diciendo que se prefiere 
crear condiciones para que el PDC' mantenga 
una línea centrista, de contenido reformista, 
contraria a cualquier intento golpista y en 
una actitud de independencia frente a la ul­
traderecha del Partido 'Nacional y Patria y 
Libertad. Si éstos son los propósitos, y ellos 
nos parecen razonables, resulta indispensable 
que la Unidad Popular entienda que la fac­
tibilidad de este proyecto se basa fundamen­
talmente en una rectificación del tratamien­
to dado hasta ahora a los sectores de emplea­
dos, obreros y campesinos adherentes al 
PDC. Como hemos señalado, parte d~ la es­
trategia de derechización exitosamente apli­
cada por el freísmo tuvo su apoyo en el "res­
paldo interno de masas" que la conducta 
equivocada de la Unidad Popular en el tra­
tamiento de las bases demócratac.ristianas 
les suministró. Es obvio que no es posible pa­
ra la Unidad Popular obtener con e1 PDC 
acuerdos sustantivos. Todos los aspectos coin­
cidentes que el Programa de Tomic planteaba 
con el de Allende han sido derogados o se­
pultados por la nueva línea política en apli­
cación. De ahí que, más que la búsqueda de 
acuerdos o la enunciación de eventuales ta­
reas comunes, lo importante en el tratamien-
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to del PDC es suprimir los factores que con­
ducen a una acelerada "fasci.stización" de 
sus b~es. Es allí donde la dirigencia fascista 
nacional puede dentro de poco reclutar más 
"pueblo" para consumar sus propósitos. Por 
eso, una adecuada línea de acción con res­
pecto al PDC debe limitarse simplemente a no 
-poner obstáculos -en el camino de aquellos diri­
gen tes de la DC que sin ser izquierdistas tienen 
la firme decisión de que la Democracia Cris­
tiana siga siendo una organización política in­
dependiente de la derecha, línea en la que, 
si se materializa la rectificación de algunas 
conductas por parte de la Unidad Popular, 
pueden ubicarse muchos otros dirigentes y 
militantes DC además de Radomiro Tomic y 
Bernardo Leighton. 

LOS ASPECTOS POSITIVOS DE LA 
DECLARACION DE EL ARRAYAN 

La Declaración de El Arrayán se sitúa for­
malmente en el estilo de los mejores docu­
mentos políticos de la izquierda chilena; re­
cuerda a algunos que se aprobaron durante 
la pasada campaña presidencial y en los prt­
meros meses del actual Gobierno. Está re­
dactado en un lenguaje claro, serio y no elu­
de la explicación r•esponsable de las fallas y 
dificultades que se han encontrado en el ca­
mino; tiene valor autocrítico y señala tareas 
centrales que si son discutidas y enriqueci­
das en el seno de la organización popular pue­
den contribuir a cambiar la actual correla­
ción de fuerzas en favor de los objetivos re­
volucionarios y la consolidación del tránsito 
al socialismo. 

Es posible considerar el documento "Nuevas 
tareas para el Gobierno Popular y el Pueblo 
Chileno" como un plan de trabajo que con­
tiene objetivos adecuados para afianzar la 
viabilidad del proceso de cambios chileno. 
Por lo menos ,en sus líneas generales allí es­
tán reseñados · los temas más importantes. 

El análisis económico incluido en la Decla­
ración de El Arrayán apunta con claridad al 
que ya se considera por los -especialistas co­
mo el problema número uno de la experien­
cia chilena: la ausencia de una efectiva pla­
nificación económica centralizada. Con cla­
ridad se formula entonces el objetivo de 
"asegurar una dirección económica centrali­
zada, que dé unidad al conjunto de la polí­
tica económica mediante orientaciones preci­
sas, controle su ejecución y asuma directa­
mente la responsabilidad de decisiones sobre 
cuestiones de cierta envergadura, contando 
con la asesoría de los organi.smos de planifi­
cación". 

En el marco de esta nueva orientación se 
define la tarea central de los diferentes sec­
tores: para el sector industrial la consolida-

' ción del área social de la economía; para el 
sector agrícola la liquidación definitiva del 
latifundio (equiparado con la propiedad de 
cabida superior a 80 hectáreas de riego bási­
co de acuerdo a la tabla de equivalencia de 
la Ley de Reforma Agraria); para el sector 
minero extractivo la consolidación de la or­
ganización productiva de las empresas nacio­
nalizadas. 

Una mención especial en el enfoque econó­
mico de la Declaración merece la referencia 
al cambio del carácter de los problemas eco-

nómicos que la aplicación de las primer?-'> me­
didas de la Unidad Popular ha producido. Es 
la primera vez que la UP intenta explicar 
a las masas en forma seria ¡y detallada por 
qué causas se producen los problemas que 
ahora enfrentamos, qué duración tendrán és­
tos y cómo cualquier proceso de transforma­
ciones que pasa por la desarticulación efec­
tiva de la estructura de poder existente tiene 
que originar en sus primeras etapas un con­
junto inevitable de dificultades. 

¿Cómo se superan éstas? Avanzando. Y así 
lo expresa la UP cuando define "los objeti­
vos principales para 1972": 

-"Profundizar el procesa con la incorpo­
ración real y masiva de los tra,bajadores, a 
todos los niveles de decisión". 

-"Completar lo esencial del área de pro­
piedad social". 

-"Afianzar el mejoramiento de las condi­
ciones de vida de los trabajadores". 

-"Sentar bases más firmes para el desa-
rrollo futuro". · 

En todos estos objetivos, que se encuentran 
traducidos en tareas concretas para este y el 
próximo año, el capítulo que revela una . me­
jor disposición es el de la participación de 
los trabajadores. En los primeros meses del 
Gobierno del presidente Allende resultó evi­
dente que muchos ejecutivos, por razones di­
versas, miraron con recelo la puesta en mar­
cha de un proceso auténtico de participación 
de los trabajadores en sus empresas, como 
también en las decisiones centrales y más ge­
nerales de la economía. 

Ahora la actitud •es exactamente la con­
traria, liegándose a afirmar que la participa­
•Ción es la más adecuada herramienta revolu­
cionaria para consolidar el proceso chileno 
y que "por •ello nos preocuparemos de que 
los mecanismos para ponerla en marcha sean 
constituídos e inicien sus funciones de inme­
diato. Reiteramos una vez más que a la par­
ticipación están llamados todos, cualquiera 
sea su color político. No nos interesa con­
trolar los organi.smos de participación sino 
que existan y trabajen". . 

La precisión de los problemas políticos, no 
es tan detallada y e.xacta como el análisis 
económico, pero incluye también temas cla­
ves como la inexistencia hasta hoy en la uni­
dad Popular de "una organización unitaria 
del trabajo práctico y modalidades de acción 
conjunta que superen los márgenes .estricta­
mente partidarios". Esta verificación lleva a 
sus redactores a una decisión concreta: "man­
tener en funcionamiento permanente una di­
rección eficiente y auténticamente colectiva. 
a todos los niveles, desde el Comité Político 
Nacional, al que debe dotársele de una es­
tructura técrtica, material y humana"; sobre 
todo es importante y novedosa la metodolo­
gía para la discusión de los nuevos planes y 
tareas que devuel'Ve a la base un papel acti­
vo en el proceso al plantear la realización 
escalonada de asambleas locales y regionales 
de autocrítica para culminar en una asam­
blea general de la Unidad Popular. 

1972, A:&O DE ENFRENTAMIENTOS 
DECISIVOS 

La Declaración de El Arrayán aparece, de 
este modo, como la respuesta correcta en lo 
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ideológico y estratégico ante las ofensivas 
de la derecha y el imperialismo de las que 
su mismo texto afirma que "a medida que 
se avanza en el cumplimiento del programa 
y se va debilitando su poder se van tornan­
do cada vez más agresivos". 

1972, será un año crucial de enfrenta.­
mientas; la izquierda debe prepararse para 
enfrentarlos en las mejores condiciones y sa­
lir victoriosa de ellos. En este sentido la De­
claración de El Arrayán más que como una 
expresión de propósitos y un diagnóstico co­
rrecto debe ser considerada como un conjun­
to de tareas y de luchas impostergables y ne­
cesarias en cuya realización se deben empe­
ñar todas las energías de los partidos de la 
Unidad Popular y a cuya ejecución se debe 
llamar sin reticencias a trabajadores, campe-
sinos, mujeres y jóvenes. . 

La utilidad y el valor real de las jornadas 
autocríticas de El Arrayán y de su, Declara-

ción final estarán dadas en definitiva por la 
voluntad política para provocar el cumpli­
miento de las tarea.e; señaladas y sobre todo 
por la imaginación para configurar los me­
canismos concretos que las posibiliten. 

Si es así -,y tenemos que realizar todo lo 
posible par.a que lo sea- el Gobierno de la 
Unidad Popular habrá establecido su máxi­
ma diferencia con los gobiernos reaccionarios 
y reformistas que Chile conoció en el pasado 
y ésta consistirá en la capacidad para descu­
brir a tiempo los errores y para enmendarlos. 

Los revolucionarios chilenos tienen hoy día 
una oportunidad concreta para demostrar 
que entienden muy bien uno de los mensajes 
que dejara el Comandante Fide1 Castro al po­
ner término a su visita a nuestro. pais en 
diciembre pasado: "Sólo una Revolución que 
es capaz de corregir sus errores se torna in­
vencible". 

LUIS MAffiA 

Tareas que plantea la Unidad Popular 
** COMO resultad·o de un extenso análisis -que 

se efectuó en una parcela de la localidad de 
El Arrayán, cercana a Santiago-, los partidos y 
movimientos que integran la Unidad Popular ela­
boraron un documento político. A continuación 
PF reproduce ese documento que plantea los linea. 

· mientos de la acción de gobierno en el período ac. 
tual. La Unidad Popular ha formulado un llamado 
a los trabajad'ores a discutir este documento en 
sus asambleas y a pronunciarse respecto a las ta­
reas y metas que en él se señalan. PF desea con­
tribuir a ese propósito con la publícación de estos 
planteamientos. 

L
A Dirección Política de la Unidad Po­
pular examinó los avances registrados 
desde el comienzo del Gobierno Popular, 

los problemas surgidos, las debilidades y erro­
res en que se ha incurrido; las perspectivas 
próximas y de más li;¡rgo alcance del proce­
so de transformaciom!'s iniciado y las tareas 
que todo ello plantea al Gobierno, a las or­
ganizaciones políticas que integran la Uni­
dad Popular y a los trabajadores y el ·pue­
blo chileno en general. Los debates se ca­
racterizaron por la objetividad de análisis y 

·por un espíritu franco y abierto a la crítica 
y autocrítica constructivas. 

Sus conclusiones no se reservan a las or­
ganizaciones participantes. rPor el contrario, 
de lo que se trata es de llevarlas a su discu­
sión por las masas, para que sean ampliam.:nte 
conocidas y se enriquezcan con nuevos apor­
tes del pueblo, quien en definitiva tiene que 
tomar en sus manos muchas de las tareas 
que surgen como necesarias. De ahí que uno 
de los acuerdos es que se organicen jorna­
das nacionales de discusión, en el seno de la 
Unidad Popular y directamente con los orga­
nismos de masas, que profundicen en el aná­
lisis crítico y autocrítico, y que incluso deri­
ven en jornadas de planificación, en las que 
todo ese análisis se exprese en objetivos, me­
tas, tareas concretas, a niveles regional, co­
munal, de centros productivos de poblacio-

• 

nes, de barrios. En jornadas de esa índole co­
rresponderá dar cuenta a funcionarios y di­
rigentes políticos de la Unidad Popular, y 
abordar cada tema que interese a los traba­
jadores de la ciudad, de las minas o del cam­
po, a las capas medias, a profesionales y téc­
nicos, a las mujeres y jóvenes, a fin de ca­
nalizar un conjunto de iniciativas y propo­
siciones en que queden señaladas las respon­
sabilidades que asumen las propias organi­
zaciones de masas y las que correspondan a 
la acción administrativa. 

FORTALECIMIENTO INTERNO DE LA 
UNIDAD POPULAR Y SU PROYECCION 

EN LOS SECTORES POPULARES 
Y CAPAS MEDIAS 

El análisis efectuado puso de manifiesto, 
una vez más, la concordancia de los parti­
dos que integran la Unidad Popular en tor­
no a los objetivos programáticos centrales. Se 
reconoció, sin embargo, que ese acuerdo bá­
sico no se traduce aún en una organización 
unitaria del trabajo práctico y en modalida­
des de acción conjunta que supere los mar­
cos estrictamente partidarios. Ello se mani­
fiesta en la ausencia de un trabajo político 
más profundo, en distorsión de esfuerzos o 
en conflictos menores, que debilitan la capa­
cidad necesaria para impulsar el cumplimien­
to integral del Programa. 

De ahí se concluyó, como tarea urgente pa­
ra la Unidad Popular, el desarrollo de su ca­
pacidad organizativa y de movilización del 
pueblo y de sustentación del Gobierno. Como 
primer paso para ello, se consideró necesa­
rio mantener en funcionamiento permanen­
te una dirección eficiente y auténticamente 
colectiva a todos los niveles desde el Comi­
té Nacional, al que debe dotárse de una ade­
cuada estructura técnica, material y huma-
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na y reafirmar el principio de la Unidad Po­
pular de efectiva igualdad de derechos de to­
dos los partidos integrantes. Lo mismo co­
rresponde hacer en las escalas regional y .lo­
cal organizándose a breve plazo asambleas 
locales, de las que surjan luego asambleas 
regionales, para culminar en una Asamblea 
Nacional de la Unidad Popular. 

Se entendió la urgencia de esas tareas de 
fortalecimiento interno, como un paso esen­
cial para asegurar una vinculación mayor con 
la clase obrera, los campesinos, los demás 
sectores populares y las capas medias. En 
efecto, se consideró que una de las mayores 
deficiencias de la política seguida hasta aho­
ra ha sido la insuficiente incorporación de 
las masas a las tareas que el Gobierno Po­
pular está llevando a cabo. Esa deficiencia 
se contrapone con el hecho de que, para con­
solidar, desarrollar y profundizar el proceso 
revolucionario se requiere ganar el respaldo 
de la mayoría de los chilenos, lo que supone 
no sólo un trabajo de masas, sino la movili­
zación activa de ellas, vinculándolas concre­
tamente a todas las realizaciones del Gobier­
no. 

La necesidad y posibilidad de lograrlo des­
cansa en· la naturaleza misma del Programa 
de la Unidad Popular, que surgió de las lu­
chas de la clase obrera y del pueblo, por sus 
reivindicaciones económicas, sociales y poli­
ticas y por sus derechos individuales y socia­
les y representa, -objetivamente, los intereses 
de la gran mayoría de la población chilena. 

Esto no supone automáticamente el apoyo 
de todos los sectores beneficiados con las me­
didas de transformaciones sociales, puesto que 
hay prejuicios, . apreciaciones subjetivas, pene­
tración ideológica del enemigo y errores de 
nuestra parte, que llevan a algunos de esos 
sectores a distanciarse o aun a colocarse en 
posiciones antagónicas, en contraposición a 
sus verdaderos intereses. La tarea es, por lo 
tanto, acercarlo al reconocimiento de la rea­
lidad objetiva para lograr su participación 
en un proceso de transformación revolucio­
naria que en definitiva los favorece. 

LA LUCHA IDEOLOGICA Y NUESTRA 
VOLUNTAD COMUN DE DESTERRAR 
EL SECTARISMO, EL BUROCRATISMO 

Y LA DESHONESTIDAD 

Es claro que esa tarea es incompatible con 
actitudes y procedimientos sectarios, cuya per­
sistencia fue reconocida con otra deficiencia 
notoria que urge corregir. Ello se tradujo en 
dejar claramente registrada la voluntad co­
mún de dar la batalla, sin contemplaciones, 
contra el sectarismo, el burocratismo y sus 
diversas manifestaciones. 

Nos proponemos desterrar el sectarismo que 
se expresa en las relaciones entre los propios 
partidos de la Unidad Popular, que entorpe­
ce el trabajo común en la base y conduce a 
formas nocivas de competencia por el reclu­
tamiento de militantes o a intentos de par­
celación de sectores de la administración pú­
blica, empresas del área de propiedad social 
o esferas de influencia. 

Igualmente, hemos decidido erradicar el 

sectarismo que se proyecta más allá de la 
Unidad Popular, que tiende a excluir la ac­
ción conjunta con trabajadores no milltan­
tes, o que militan en organizaciones ajenas 
a ellas, o a desconocer o a vulnerar derechos 
de funcionarios o trabajadores que, sin estar 
con nosotros, cumplen honestamente -sus ta­
reas, o a condicionar a la adhesión partidaria 
el reconocimiento de méritos individuales pa­
ra tareas técnicas o de representación. 

Se requiere al mismo tiempo, terminar con 
el burocratismo que hemos recibido como he­
rencia de los gobiernos anteriores, con la ru­
tina de las tramitaciones innecesarias y ago­
biantes, con las actitudes de desinterés o ne­
gligencia hacia quienes recurren a un servi­
cio público, con la despreocupación por la 
búsqueda de nuevos métodos o por las ini­
ciativas creadoras que se propone. Hay que 
descubrir y denunciar a los elementos sabo­
teadores que entraban a los organismos ad­
ministrativos y que, con su acción o lenidad, 
perjudican al pueblo. Los propios organismos 
de masas tienen que ayudar en esta tarea, 
forzando a la resolución de sus problemas, 
reclamando y denunciando las actitudes bu­
rocráticas. Por nuestra parte, la Unidad Po­
pular se compromete a crear los mecanismos 
concretos para acoger los reclamos que se 
formulen por estos conceptos. 

A todo ello contribuirá la decisión unáni­
me de los partidos de la Unidad Popular de 
revisar el desempeño de sus militantes des­
tacados en cargos de dirección del Gobierno 
y realizar los cambios que se consideren ne­
cesarios, así como la reiteración de su cri­
terio de eliminar las tendencias al cuoteo 
o parcelaciones, y de que cada funcionario 
actúe con responsabilidad jerárquica y bajo 
la dirección de los Ministerios respectivos y 
del Presidente de la República. 

Es igualmente común la decisión de impo­
ner una nueva moral en el desempeño de las 
funciones públicas. Ello supone, en primer lu­
gar, que se procederá a sancionar de mane­
ra ejemplar y con la mayor rapidez cualquie­
ra manifestación de deshonestidad que pu­
diera detectarse. Para ese fin, se espera con- · 
tar con la colaboración de todos a objeto de 
que se den a conocer los actos de tal natu­
raleza, y que instruirá a las autoridades ad­
ministrativas de mayor jerarquía que esta­
blezcan procedimientos adecuados para reci­
bir las denuncias del caso y comunicar sus 
resultados. Se cuidará, además, que quienes 
ejerzan cargos ejecutivos en el aparato ad­
ministrativo y en las empresas del área so­
cial o intervenidas, mantengan escrupulosa­
mente un estilo de modestia y sobriedad. 

El cumplimiento de estas metas básicas, 
así como de las demás señaladas en este do­
cumento, sería una utopía si no somos ca­
paces de librar una dura batalla ideológica 
en el seno· de las masas, que lleve a la com­
prensión integral del proceso revolucionario 
que estamos viviendo. Y en esto reconocemos 
que hemos sido remisos. 

La reacción y el imperialismo han estado 
señalando permanentemente la tónica de la 
discusión y realzando las cuestiones que a 
ellos les interesan. La Unidad Popular no ha 
centrado el debate en los valores auténticos 
de este proceso. Hoy, por ejemplo, parece 
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más importante el problema del abasteci­
miento, común a todos los gobiernos, pero 
que antes golpeaba con más fuerza a los más 
humildes y que es propio de una estructura 
económica insuficiente, que la nacionaliza­
ción del cobre, o del hierro, o del acero, que 
sientan efectivas bases económicas para nues­
tro real desarrollo. 

El pueblo no siempre adquiere conciencia 
de que esta batalla ideológica es el enfrenta­
miento entre quienes defienden la manten­
ción de un estado de cosas que nunca lo favo­
reció y quienes buscan el progreso de la ma­
yoria y la abolición de los privilegios, entre 
quienes siguen amparando las pretensiones 
imperialistas y quienes buscan una patria so­
berana e independiente. 

A esta lucha diaria, la Unidad Popular ha­
brá de darle una máxima prioridad. 

EN 1971 SE REGISTRARON AVANCES 
DECISIVOS EN EL CUMPLIMmNTO 

DEL PROGRAMA 

Las proposiciones concretas que hacemos 
han sido el fruto del análisis objetivo de las 
deficiencias observadas y de la intención deci­
dida de superarlas. Pero, esta superación no 
sólo debe entenderse como una cuestión ad­
ministrativa, sino que debe lograrse profun­
dizando la participación y el poder real del 
pueblo. 

Es un hecho que en 1971 se dieron pasos 
decisivos en el cumplimiento del Programa 
del Gobierno Popular. Se adelantaron cam­
bios estructurales de fondo, que configuran el 
inicio de la transformación socialista de la 
economía chilena; se lograron una reactiva­
ción y un crecimiento económico con una In­
tensidad que tiene pocos precedentes histó­
ricos; se disminuyó notablemente la cesantía; 
se redistribuyó el ingreso y se aumentó la ca­
pacidad de compra y los niveles de consumo 
de los trabajadores. 

El pueblo debe saber, por ejemplo, que en 
1971 se obtuvieron grandes éxitos en la Ba­
talla por la Producción. En el Año de la Na­
cionalización del Cobre, Chile produjo 730 mil 
toneladas, incluyendo la grande, mediana y 
pequeña minería; esto representa 40 mil to­
neladas más que en 1970. Se produjeron, asi­
mismo, 615 mil toneladas de acero. En la pro­
ducción de cemento se llegó a un millón tres­
cientas mil toneladas. La producción de elec­
tricidad llegó a cinco mil setecientos noven­
ta millones de Kw-H, que significa un au­
mento de 16 por ciento. La refinación de pe­
tróleo llegó a cinco millones seiscientos mil 
metros cúbicos, gracias al aumento de la ca­
pacidad de la refinería de Concepción. To­
das éstas son cifras nunca alcanzadas antes 
en el país. Además, la producción de carbón 
alcanzó a un millón y medio de toneladas, o 
sea un 10 por ciento, iniciándose asi la re­
cuperación de esta actividad. La producción 
d<! salitre pasó de 674 mil toneladas en 1970 
a 830 mil en 1971. 

Grandes éxitos se han logrado también en 
el frente social. Entre el Ministerio de la Vi­
vienda, la CORA, el SINAP y otras entida­
des, se inició en 1971 la construcción de al-

a 

rededor de 100 mil viviendas, cifra sin pre­
cedentes, que significará solucionar los pro­
blemas habitacionales a más de 500 mil per­
sonas. 

La expansión de la educación también fue 
la más alta que se conoce, la enseñanza me­
dia técnico-profesional aumentó en 38 por 
ciento su matrícula, la enseñanza universita­
ria se expandió en 28 por ciento; la escolari­
dad en la enseñanza básica fue de 98 por cien­
to en el tramo de 6 a 14 años. En 1972, entre 
las escuelas técnico-profesionales medias y las 
universidades, se dará educación a 250 mil jó­
venes. Por otra parte el tradicional drenaje 
de profesionales chilenos ha disminuido a me­
nos de un tercio y son muchos los que han 
regresado al comprobar la existencia de gran­
des tareas en su patria. Esta es la respuesta 
frente a un esfuerzo de desarrollo y a la sali­
da del país de algunos profesionales reaccio­
narios. 

Los éxitos anteriores han significado dar 
ocupación a 200 mil nuevos trabajadores. Hoy 
día tienen empleo remunerado 3.140.000 chi­
lenos. Nunca antes un Gobierno pudo mos­
trar en su primer año estas realizaciones. 

Ya tenemos bajo control de la sociedad sec­
tores fundamentales que estaban en manos 
de intereses imperialistas o grupos monopó­
licos: el cobre, el hierro, el salitre, el carbón, 
la siderurgia, casi todo el sistema bancario, 
grandes empresas del cemento y otros ma­
teriales de construcción, textiles, pesqueras. 
Se expropiaron 1.378 latifundios con casi dos 
millones seiscientos mil hectáreas, lo que equi­
vale a todo lo que el Gobierno anterior hizo 
en seis años. Los sectores no reformados de 
la agricultura recibieron una asistencia 58 
por ciento superior. 

Simultáneamente, se alcanzó un crecimien­
to del producto nacional cercano a 9 por cien­
to y un aumento de la producción industrial 
del orden del 13 por ciento. La tasa de des­
ocupación disminuye del 8,3 por ciento al 3,8 
por ciento. El ingreso real se elevó 20 por 
ciento y el nivel de consumo de los asalariados 
aumentó 13 por ciento, con lo cual los obre­
ros y empleados pasaron a controlar el 60 por 
ciento de la renta nacional, contra un 51 por 
ciento anterior. Los aumentos de precios fue­
ron sustancialmente menores a los de 1970. 

No obstante su magnitud e importancia, es­
tas realizaciones aparecen oscurecidas por la 
campaña publicitaria de la reacción y el es­
fuerzo insuficiente de la Unidad Popular pa­
ra contrarrestarla y denunciar su intenciona­
lidad. Se ha perdido de vista la perspectiva 
de que los frutos de muchas de las acciones 
de este Gobierno deben medirse sobre todo 
por su significación liberadora y porque crean 
bases objetivas para un ulterior desarrollo. 

Era indispensable liberar al país de la do­
minación imperialista, rescatando nuestros 
recursos básicos; liberar la capacidad de 
nuestra tierra, desperdiciada por el latifun­
dio; liberar la industria y otros importantes 
instrumentos del control del dominio mono­
pólico. En esas tareas se dieron pasos tras­
cendentales en 1971, sin perjuicio de que que­
dan todavía otras similares muy importantes 
por cumplir. Entretanto, a cada tarea libe­
radora tienen que seguir necesariamente ta-
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CARLOS ALTAMIRANO: Secretario General del Partido Socialista, interviene en una re­
unión del Comité Central de su Partido. 

reas de construcción revolucionaria, las que 
han quedado apenas iniciadas en 1971. De ahí 
que los avances que se registran hasta ahora 
representan sólo una fracción de la poten­
cialidad abierta por lo que se ha hecho has­
ta la fecha. 

SE HA DEBILITADO EL PODER DE LOS 
GRANDES MONOPOLIOS, PERO LA 

REACCION CONSERVA BASES 
IMPORTANTES DE SUSTENTACION Y 

AUMENTA SU AGRESIVIDAD. 

Cada paso que se avanza en el cumplimien­
to del Programa debilita el poder de la reac­
ción; pero, al mismo tiempo la · hace más 
agresiva. Además, esa agresividad se apoya 
en la conservación de importantes fuentes de 
poder económico, en el retraso en afectar al­
gunos grandes monopolios, en las fallas o de­
bilidades que les han preservado el acceso a 
cuantiosos recursos financieros, y en la pre­
sión que las empresas extranjeras expropia­
das ejercen contra nuestro país. 

En este sentido, hay diferencias importan­
tes, en el cuadro político en el que se enmar­
ca la acción y la linea económica del Gobier­
no Popular, entre la situación a comienzos 
de 1971 y al inicio de 1972. Al inaugurarse 
este , Gobierno, los sectores más reaccionarios 
estuvieron a la defensiva y esperanzados en 
que se debilitara la voluntad de cumplir inte­
gralmente el programa, de que se perdiera 
el carácter revolucionario del proceso y . se 
transformara en puramente reformista y no 

fuera más allá de reforzar un capitalismo de 
Estado, que antes supieron muy bien aprove­
char en su beneficio. 

Hoy día, se han disi_pado esas esperanzas 
de la reacción y actúa en consecuencia, inclu­
so estimulando acciones sediciosas con el solo 
propósito de hacer fracasar a cualquier pre­
cio la política económica del Gobierno Po-

- pular. Se comprueba, también, que la agre­
sividad reaccionaria no proviene solo de la 
desesperación por los avances en el cumpli­
miento del Programa. En estos sectores, y en 
parte de las fuerzas políticas que los repre­
sentan, hay quienes temen no solo a los cam­
bios, sino a la investigación de los delitos y 
fraudes que el Gobierno Popular ha comen­
zado a poner de manifiesto y a encauzar a 
través de los canales judiciales y administra­
tivos correspondientes. 

La derecha, en su conjunto, hace lo posi­
ble por trasladar la imagen de poder hacia 
los centros que controla, en especial el Par­
lamento. Prueba de ello son su afán de cer­
cenar los presupuestos de desarrollo del país 
y de sectores administrativos a los que lanzan 
a la cesantía, su tozudez para violar la Cons­
titución con interpretaciones mal intenciona­
das -felizmente impedidas por el Tribunal 
Constitucional- o su deseo de limitar las pre­
rrogativas presidenciales con acusaciones a 
ministros, que constituyen verdaderas aberra­
ciones políticas. 

La oposición al Gobierno se desliza, a veces, 
a convertirse en una especie de oposición a 
los intereses del país. Y hay quienes llegan 
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más allá y desarrollan actividades y prepa­
rativos sediciosos. 

HA CAMBIADO EL CARACTER DE LOS 
PROBLEMAS ECONOMICOS Y LA 

NATURALEZA DE LAS RESTRICCIONES 

Así como son distintas las circunstancias 
políticas, son también diferentes el carácter 
de los problemas económicos y la naturaleza 
de las restricciones que se tienen ahora, en 
comparación a las que se dieron en 1971. 

La política económica puesta en práctica a 
comienzos de ese año se tuvo que apoyar en 
gran parte en las aberraciones del sistema 
anterior. A partir de una economía deprimi­
da y estancada, se- adoptaron medidas de 
reactivación, en parte mediante programas 
específicos y sobre todo impulsando una rá­
pida redistribución del ingreso que aumentó 
sustancialmente la demanda y la capacidad 
de . compra de los trabajadores. La disponibi­
lidad de amplios márgenes de capacidades 
ociosas representaba un factor que facilitaba 
aumentos rápidos de la producción y permi­
tía a las empresas disminuir sus costos por 
unidades. Se daban, así, condiciones propicias 
para lograr simultáneamente aumentos de 
producción y de consumo, disminución de la 
cesantía y una tasa de inflación sustancial­
mente más baja que la del año anterior. Se 
anticipaba, también, una situación relativa­
mente holgada de comercio exterior que fa­
cilitaría salvar algunos desajustes entre la 
mayor demanda y la respuesta de la produc­
ción. Por último, el objetivo de rápida reac­
tivación exigía la expansión del gasto públi­
co, bajo condiciones de un financiamiento ne­
cesariamente definitivo. Sin embargo, sus 
efectos potencialmente inflacionistas podían 
compensarse con la mayor producción y las 
posibilidades de regular la expansión mone­
taria en el resto del sistema financiero. 

Los lineamientos básicos de ese esquema se 
cumplieron con aproximación razonable en el 
curso de 1971. Hubo, sin embargo, algunas de­
ficiencias. Los reajustes de remuneraciones 
excedieron los términos previstos. El no pago 
de los dividendos adeudados por las compa­
ñías del cobre, la reducción con cierre de lí­
neas de créditos en el exterior, y la fuerte 
caída en los precios del cobre, obligaron a 
utilizar reservas para seguir pagando deudas 
anteriores, en tanto que las importaciones 
aumentaron 9,6 por ciento en comparación 
con 1970. Esos factores motivaron, además, la 
insuficiencia de abastecimiento de algunos 
productos, si bien en general a niveles de con­
sumo apreciablemente mayores que los del 
año anterior. Recibimos el país, por ejemplo, 
con la misma cantidad de ganado vacuno que 
existía en 1936, no obstante que la población 
se duplicó en ese lapso. Un proceso de cam­
bios como el iniciado no puede solucionar de 
golpe todos los defectos de una estructura 
atrasada. A la magnitud de esos y otros pro­
blemas se agrega la herencia de un aparato 
estatal conformado y con rutinas de funcio­
namiento para servir a los grandes intereses 
capitalistas. Es de notar, al respecto, el esca­
so control estatal sobre los mecanismos mayo­
ristas de distribución. 

Distinto es el punto de partida para 1972, 
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con unos rasgos más positivos; pero, también, 
algunos más adversos. 

Los efectos de una política indiscriminada 
de endeudamiento externo -sostenida desde 
muchos años y que deja una acumulación 
particularmente grande de compromisos para 
éste y los dos años próximos- plantean se­
rias restricciones desde el punto de vista del 
balance de pagos. La propia reactivación eco­
nómica ha llevado a grados altos de utiliza­
ción de la capacidad productiva, lo que im­
pone limitaciones reales a nuevas expansio­
nes del consumo y plantea, como necesidad 
urgente, aumentar las inversiones. La fuerte 
acumulación de liqu\dez en el sistema resta 
flexibilidad a la política financiera y hace in­
dispensable un manejo más estricto y selec­
tivo. 

En cambio, los progresos en la conforma­
ción del área de propiedad social aportan ins­
trumentos de conducción y control que no se 
tenían al inicio de 1971, además de la expe­
riencia ganada en estos meses. Se parte aho­
ra con un sistema productivo en pleno fun­
cionamiento, que no requiere los esfuerzos de ' 
reactivación que absorbieron la preocupación 
en los primeros meses del año pasado. Bas­
taría que se mantuvieran los niveles de acti­
vidad a que se llegó en el segundo semestre 
de 1971 para alcanzar un aumento significa­
tivo de la producción industrial. También han 
venido concretándose en el curso de los úl­
timos meses iniciativas y proyectos que tra­
ducen la voluntad de contribuir con asistencia 
técnica, colaboración económica y desarrollo 
del comercio con el Gobierno Popular de Chi­
le, por parte de muchos países, principalmen­
te del mundo socialista. 

LOS OBJETIVOS PRINCIPALES PARA 1972: 
PROFUNDIZAR EL PROCESO CON LA IN­
CORPORACION REAL Y MASIVA DE LOS 
TRABAJADORES A TODOS LOS .NIVELES 
DE DECISION, COMPLETAR LO ESENCIAL 
DEL AREA DE PROPIEDAD SOCIAL, AFIAN­
ZAR EL MEJORAMIENTO EN LAS CONDI­
CIONES DE VIDA DE LOS TRABAJADORES, 
SENTAR BASES MAS FIRMES PARA EL 

DESARROLLO FUTURO. 

Se han valorado en el curso de la reunión 
los nuevos problemas que se enfrentan, co­
mo también los factores positivos y la mayor 
capacidad para superarlos. La Unidad Popu­
lar expresa claramente el criterio de que la 
respuesta frente a las restricciones previsibles 
no está en detenerse, sino, por el contrario, 
en profundizar y desarrollar con más rapidez 
el cumplimiento integral del Programa Bási­
co de Gobierno de la Unidad Popular. 

A partir de esa decisíón se definen los ob­
jetivos principales de la política para 1972: 
completar rápidamente lo esencial del área 
de propiedad social, afianzar el mejoramien­
to de las condiciones de vida de los trabaja­
dores, y sentar bases firmes para el desarro• 
llo futuro, todo lo cual exige, en primer tér­
mino, profundizar el proceso con la incorpo­
ración real y masiva de los trabajadores a 
todos los niveles de decisión. 

La gran burguesía monopólica conserva to­
davía importantes fuentes de poder, desde las 
cuales despliega sus acciones de sabotaje y 
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obstrucción, procura corromper a determina­
dos grupos de trabajadores e incluso financia 
la preparación sediciosa. Otro tanto ocurre 
con quienes mantienen su propiedad latifun­
diaria. La necesidad de una política econó­
mica más selectiva y discriminatoria, con ma­
yor capacidad para captar excedentes y ca­
nalizarlos hacia las actividades prioritarias, 
plantea también, como requerimiento esencial, 
extender el control social a empresas que 
mantienen dominio monopólico sobre activi­
dades importantes desde el punto· de vista del 
abastecimiento inmediato y desarrollo futuro. 

Todo ello justifica la decisión que ahora se 
reitera de avanzar rápidamente a fin de com­
pletar, en los próximos meses, los cambios ins­
titucionales comprometidos en el Programa. 
En la agricultura, ello significa realizar la ex­
propiación de todos los predios mayores de 
ochenta hectáreas de riego básicas del mo­
do más rápido posible. Esto representa unos 
dos mil predios, a lo que hay que agregar 
cierto número adicional que son ofrecidos vo­
luntariamente por sus propietarios o que es­
tán abandonados. Se emprenderá esta acción 
en estrecho contacto con los campesinos y sus 
organizacionés, especialmente a través de sus 
Consejos Comunales y Provinciales; y se la 
enmarcará, como hasta ahora en la legisla­
ción vigente, no obstante las irr.perfecciones 
de la ley y los muchos problemas que plan­
tean los campesinos con respecto a sus limi­
taciones y sin perjuicio del nuevo proyecto 
que el Gobierno presentará al Congreso res­
pecto de la asignación de ·1a tierra, ella se 
ajustará a la voluntad de los campesinos. 

Reafirmamos nuestra política contraria a 
las tomas indiscriminadas de predios, que di­
ficultan el proceso de la Reforma Agraria y 
no resuelven los problemas de los campesi­
nos. 

En el caso del sector industrial reiteramos 
la decisión de que se incorporen al área social 
o mixta las empresas cuya lista fue dada a . 
conocer públicamente por el Presidente de la 
República, sobre la base de una movilización 
efectiva de sus trabajadores. 

El objetivo de afianzar el mejoramiento en 
las condiciones de vida de los trabajadores, 
se expresa concretamente en diversos planos. 
Está, en primer lugar, la política de remune­
raciones, cuyos términos esenciales quedaron 
definidos en el Acta CUT-Gobierno. Respec­
to de ella, cabe señalar que suponen una nue­
va redistribución del ingreso en favor de los 
trabajadores. En razón de las limitaciones rea­
les del sistema económico, que excede aquellos 
términos, no representaría mejoramientos adi­
cionales efectivos para los trabajadores. El 
mismo objetivo de elevar las condiciones de 
vida se logra, también, por otros mecanismos 
importantes, distintos de la remuneración in­
dividual: la construcción de viviendas, la ex­
tensión de la educación, la formación profe­
sional, el mayor acceso de los trabajadores 
a medios de descanso y recreación y, también, 
los esfuerzos para mejorar el abastecimiento 
y la distribución en los barrios populares, así 
como la lucha contra la especulación, con la 
participación activa de la propia población, 
a través de las Juntas de Abastecimiento y 
Precios. 

Por último, la política económica no se li­
mitará a cumplir objetivos inmediatos, sino 

también a fortalecer la capacidad para ase­
gurar la continuidad de un crecimiento sos­
tenido y para superar definitivamente algu­
nas limitaciones heredadas. 

LOS PRINCIPALES ELEMENTOS DE LA 
POLITICA ECONOMICA PARA 1972 

A partir de esos objetivos y teniendo en 
cuenta las restricciones señaladas, se definen 
las políticas parciales que conforman el cua­
dro general de la política económica para 
1972. 

Su carácter más complejo hace necesario 
un gran esfuerzo orgánico para su aplicación 
en los distintos niveles. A este respecto, se 
reconoció en el análisis efectuado por la di­
rección política de la Unidad Popular, la ne­
cesidad urgente de corregir una de las defi­
ciencias no superadas en el curso de 1971, cual 
es la de asegurar una direcc~ón económica 
centralizada, que dé unidad al conjunto de 
la política económica mediante orientacionés 
precisas, controle su ejecución y asuma direc­
tamente la responsabilidad de decisiones so­
bre cuestiones de cierta envergadura, contan­
do con la asesoría de los organismos de pla­
nificación. La reciente reorganización del Co­
mité Económico de Ministros y la designación 
dentro de éste de un Secretariado Ejecutivo, 
integrado por los Ministros de Economía y Ha­
cienda y por. el Asesor Económico del Presi­
dente, facilitará ese propósito; pero el es­
fuerzo orgánico debe extenderse también a 
otros niveles, y particularmente a los de di­
rección intermedia, asegurando además la 
presencia en ellos de representantes directos 
de los trabajadores. Las propias organizacio­
nes políticas integrantes .de la Unidad Popu­
lar asumen el compromiso de respaldar acti­
vamente la aplicación de la política econó­
mica, y de contribuir a que ésta se transfor­
me efectivamente en una política de masas. 

Se necesita para el área social de la eco­
nomía una dirección eficiente, una organiza­
ción racional, un desarrollo planificado ar­
mónico y riguroso, una consideración de di­
cho plan desde la base y una administración 
que abra paso a la participación responsable 
de todos los estamentos de los trabajadores 
en todos los niveles y asegure mayores opor­
tunidades a los técnicos que laboran en ella. 
Las empresas del área social, trabajando pla­
nificadamente, deben alcanzar niveles ópti­
mos de productividad y rentabilidad. 

Los avances logrados en 1971 en relación al 
control del sistema financiero bancario deben 
perfeccionarse en 1972 con la organización de 
una estructura bancaria que sirva los intere­
ses de la nueva economía, superando el buro­
cratismo y apoyando a los grupos sociales y 
a los sectores claves para el desarrollo econó­
mico. 1971 fue el año de la estatización ban­
caria. 1972 será el año de la aplicación de la 
banca a las necesidades del desarrollo y al ser­
vicio del pueblo. 

Las restricciones previsibles de la balanza 
de pagos asignan especial importancia a la 
política de Comercio Exterior. La creación re­
ciente del Comité de Comercio Exterior con­
tribuirá a superar los problemas e ineficien­
cias que derivan de la multiplicidad de orga­
nismos y a poner en práctica una política más 
coherente y homogénea. La renegociación de 
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la deuda externa, impuesta por el peso ago­
biante del endeudamiento acumulado, libera­
rá una parte sustancial de los compromisos 
que de otro modo reduciría nuestra capacidad 
para importar a cifras incompatibles con los 
objetivos propuestos. Se acelerará, al mismo 
tiempo, la utilización de las fuentes de recur­
sos externos que han venido abriendo, espe­
cialmente desde los países socialistas. Se se­
guirá una política selectiva de importaciones, 
a través de un riguroso presupuesto de divi­
sas, de modo que se asegure el abastecimien­
to de los productos esenciales de consumo, de 
las materias primas para el pleno funciona­
miento de la economía, de los repuestos, de 
las maquinarias necesarias y de los equipos 
industriales para el desarrollo. 

En las exportaciones, el aspecto decisivo a 
corto plazo sigue siendo el cobre, sin perjui­
cio de que se estimulen y apoyen también 
otros rubros. En ese sentido, se planteará co­
mo tarea nacional, después de analizarla en 
conjunto con los trabajadores del cobre, una 
meta que signifique aumentos significativos 
de la produccl.ón en comparación con la de 
1971. 

La política de producción y distribución se 
vinculará directamente al objetivo de mejorar 
las condiciones de vida de los trabajadores. 
A esos efectos, se definirá una "canasta de 
consumo popular", que precise un conjunto 
de bienes y servicios a los que se asignará pri­
mera prioridad para aumentar la producción, 
asegurar el complemento necesario de las im­
portaciones, y concretar uh programa de in­
versiones que amplíe la capac'idad de produc­
oión de las industrias alimenticias, textiles y 
ctras, que suministran bienes de consumo po­
pular. Formarán también parte de esa canas­
ta servicios esenciales, como la movilización 
colectiva, cuyo mejoramiento constituye una 
tarea importante dentro del esfuerzo que se 
concretará en 1972. En el caso de la agricul­
tura, se planteará a los campesinos el obje­
tivo de incrementar en unas 200 mil hectá­
reas la superficie que tradicionalmente se 
cultiva en el país, sobre la base de incorpo­
rar praderas naturales que no son aprove­
chadas porque no hay ganado suficiente para 
ello. Se han tomado ya medidas para que, en 
los primeros meses del año, se importen des­
de países socialistas varios miles de tracto­
res, lo que constituirá un mejoramiento im­
portante en la disponibilidad de maquinarias 
para cultivos. Al mismo tiempo, se proyecta 
aumentar de modo significativo las coloca­
ciones de fertilizantes y otros elementos de 
producción que son básicos para alcanzar esos 
resultados. En materia de producción avícola 
en unas 30 mil toneladas, 60 por ciento más 
que en 1971, otros relacionados con la produc­
ción de carne de cerdo y de leche, y el des­
tinado a duplicar la de pescado, a fin de me­
jorar la alimentación del pueblo. 

Se adelanta, al mismo tiempo, un conjun­
to de medidas para mejorar los sistemas de 
comercialización y distribución que incluyen 
el fortalecimiento de los mecanismos estata­
les que están desplazando intermediarios ma­
yoristas innecesarios y abriendo contacto di­
recto con los comerciantes minoristas. 

La política presupuestaria deberá conciliar 
una limitación del financiamiento deficitario 
con la ampliación de los servicios sociales, co-
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mo vivienda, educación, salud púb1ica. Las 
nuevas inversiones del área de propiedad so­
cial deberán apoyarse, en lo fundamental, en 
la creación de sus propios excedentes y en 
una utilización conveniente de la política cre­
diticia. La disminución de la cantidad excesi­
va de dinero en manos de los sectores priva­
dos, y sobre todo de grandes monopolistas, es 
otra tarea importante, que se enfrentará me­
diante algunas medidas específicas y las dis­
posicic:::ies generales sobre normas de crédito 
próximas a acordarse por el Banco Central. 

La política de precio no puede dejar de te­
ner en cuenta la incidencia sobre los costos 
de los reajustes de remuneraciones y las mo­
dificaciones acordadas para el tipo de cam­
bio. A ello se agregan los aumentos de pre­
cios de productos agropecuarios que se otor­
gan para mejorar el ingreso real de los cam­
pesinos, así como los aumentos de precios del 
mercado mundial y la necesidad de ir con­
formando una estructura más racional de pre­
cios relativos. Sin desconocer esas exigencias, 
se tendrán en _cuenta criterios selectivos que 
discrimin~n. en lo posible, según el tipo de 
productos y los niveles de ingreso de sus con­
sumidores. En todo caso, se sostendrá deci­
didamente la defensa del poder de compra 
de los trabajadores, como ha quedado demos­
trado al proponer el bono de compensación 
por las alzas inevitables de algunos produc­
tos básicos. 

SE PONDRA EN MARCHA UN VASTO 
PROGRAMA DE INVERSIONES Y DE 

APROVECHAMIENTO DE LOS 
RECURSOS TECNICOS DISPONIBLES 

A ese conjunto de medidas de política eco­
nómica se agrega la puesta en marcha de 
un vasto programa de inversiones, como res­
puesta a la necesidad del proceso de acumu­
lación, que caracterizará el esfuerzo de 1972 
en medida mucho mayor de lo que ocurrió en 
1971. ' 

A este respecto, hay que tener en cuenta que 
los planes de desarrollo, del Gobierno Popular 
implican cambios en la estrategia de desarro­
llo, que dan más importancia a la inversión 
productiva y dentro de ella a la que se desti­
na a producir bienes de consumo popular y 
aumentar el empleo. En contraposición a esa 
orlen tación, la carpeta de proyectos hereda­
da obedecía a finalidades diferentes, lo que 
hace necesario un esfuerzo especial para di­
señar un programa equilibrado que combine 
inversiones destinadas a resolver el abasteci­
_miento popular y a desarrollar industrias bá­
sicas ( acero, petróleo, electricidad). La ma­
quinaria estatal de inversiones está desarti­
culada, utiliza criterios tradicionales para 
formular y evaluar proyectos, realiza largos 
estudios de prefactibilidad y demora años en 
decidir. Es indispensable modificar esos vie­
jos criterios y crear un sistema racional de 
formulación de. proyectos de inversión. En 
apoyo a ese nuevo aparato de inversiones, se 
estudia la creación de un sistema nacional de 
ingeniería, destinado a racionalizar el de­
sempeño de los ingenieros y técnicos nacio­
nales, armonizar sus esfuerzos con la asisten­
cia técnica extranjera y, en definitiva, favo­
recer que los ingenieros chilenos se desplacen 
de tareas burocráticas a labores de diseño y 
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puesta en marcha de proyectos de desarrollo. 
Esta orientación supone, también, descen­

tralizar la inversión, de modo que se invierta 
más en las regiones donde están ubicados los 
recursos y se localicen industrias en las pro­
vincias. Se requiere incrementar los caminos 
de penetración, a fin de que los campesinos, 
peoueños y medianos productores puedan sa­
car _su producción; construir silos, frigorífi­
cos y una infraestructura integrada de alma­
cenamiento, destinada a evitar pérdidas de 
producción ; y asegurar poder comprador y 
transportes, dentro de un sistema nacional 
de abastecimiento. 

De ahí que una parte importante del pro­
grama de inversiones corres:'.)onda a un con­
junto de inversiones complementarias, vincu­
ladas directamente a la canasta de bienes de 
consumo popular, en industrias alimenticias, 
textiles y de materiales de construcción. 

Entre otros proyectos de esa naturaleza es­
tá el de la planta de !ANSA en Curicó; el de 
impulso a la industria pesquera, que muestra 
ya sus primeros resultados; el de desarrollo 
de la industria avícola, con inversiones en 
marcha en pabellones de engorda, reproduc­
toras, incubadoras, fábricas de alimentos, ma­
taderos y frigoríficos; ampliaciones y mejo­
ras en las instalaciones textiles; ampliacio­
nes y remodelaciones de las plantas de ce­
mento y construcción de una nueva en Anto­
fagasta, así como plantas de prefabricados de 
hormigón. 

Otros proyectos contribuirán a fortalecer 
nuestra capacidad exportadora. Están las in­
versiones adicionales que requiere el cobre; 
en la minería del hierro la expansión de Ro­
meral y Algarrobo, que con la entrada en 
producción de Boquerón Chañar elevarán 
nuestra producción dentro de algunos años 
a 15 millones de toneladas anuales y el im­
pulso a los proyectos de peletización, que per­
mitan explotar en el futuro yacimientos de 
baja ley; los proyectos estudiados para recu­
perar en Chile el renio, el molibdeno y el va­
nadio; los proyectos en el sector forestal, de 
la madera y la celulosa, así como en el sector 
químico y petroquímico. El acuerdo reciente 
con la firma española FEMSA sobre sociedad 
mixta con mayoría CORFO nos abre la ex­
portación de productos eléctricos automotri­
ces con un monto inicial de 10 mlllones anua­
les, lo que demuestra la enorme potencialidad 
que tiene el desarrollo de industrias elabora­
doras de co~re para su exportación industria­
lizada. 

Otros proyectos de 1.nverslón se orientan a 
fortalecer la infraestructura básica, tanto de 
medios de transporte como de suministro de 
energía. La expansión ya en marcha de la 
planta de Huachipato llevará la capac:dad de 
producción de acero a un mlllón de tonela­
das anuales en 1974, superando las restriccio­
nes de este suministro básico que ahora se 
enfrentan. 

En la ejecución de este programa de inver­
siones tiene importancia especial la contri­
bución de los países socialistas. Las negocia­
ciones efectuadas durante el año pasado pu­
sieron de manifiesto la posibilidad de concre­
tar unos 130 proyectos, posibilidad que co­
mienza ahora a traducirse en acciones espe­
cíficas. 

LA POLITICA HACIA LOS PEQUE~OS Y 
MEDIANOS EMPRESARIOS 

En las tareas que se enuncian, la dirección 
política de la Unidad Popular reconoce un lu­
gar legítimo de permanencia y desarrollo a 
las amplias capas de pequeños y medianos 
empresarios. Se ha reiterado una y otra vez 
que el Programa no es contradictorio con los 
intereses del sector privado no monopólico, 
cuyas contradicciones efectivas se han dado 
históricamente y siguen dándose con las 
grandes empresas monopólicas de la produc­
ción y la distribución. 

Sin embargo, esas bases objetivas no han 
llevado hasta ahora a un entendimiento ge­
neralizado y a formas de trabajo conjunto 
sistemático entre los organismos administra­
tivos de Gobierno y las organizaciones gre­
miales representativas de esos empresarios. 
Ha sido más fuerte la penetración ideológica 
de la reacción, que ha arrastrado a algunas 
de estas últimas, por encima de sus verdade­
ros intereses, a solidarizar con la gran bur­
guesía monopólica y sumarse a un heterogé­
neo Frente Nacional del Area Privada. 

No obstante, se han dado recientemente 
pasos significativos para favorecer ese enten­
dimiento y se reitera la voluntad de profun­
dizarlos. El Estatuto de la Pequeña Industria 
y la Artesanía, suscrito con la AMPICH, in­
corpora viejas aspiraciones de esos sectores, 
les da garantías y establece diversas formas 
positivas de apoyo y fomento, mecl.iante dis­
posiciones que deben ponerse en marcha con 
la mayor rapidez posible. La definición explí­
cita del ámbito de las áreas social y mixta, 
mediante la publicación de la lista de empre­
sas que deben incorporarse a ellas de confor­
midad con los lineamientos básicos del Pro­
grama, disipa toda campaña de incertidum­
bre que ha sido hábilmente alimentada por 
la prensa reaccionaria. Se reitera, también, la 
disposición a suscribir con el comercio deta­
llista un estatuto similar al acordado con la 
pequeña industria. Más allá de las garantías, 
están igualmente abiertas las posibilidades de 
una amplia y permanente participación de los 
pequeños y medianos empresarios, a través 
de canales que les permitan expresar sus pro­
blemas, iniciativas y sugerencias y reconocer, 
oportunamente, sus requerimientos para ase­
gurarles el abastecimiento de materias primas, 
equipos y créditos. Se ha adelantado en esa 
dirección al reestructurar el Consejo Nacio­
nal de Desarrollo, invitando a la representa­
ción de AMPICH y CONPIA en sustitución de 
organismos que, como la Sociedad de Fomen­
to Fabril y la Confederación de la Producción 
y el Comercio, responden en los hechos a los 
grandes intereses monopólicos. Es necesario 
complementar esa participación extendiéndo­
la a los demás niveles, como los comités sec­
toriales de la CORFO, el Servicio ue Coopera­
ción Técnica y otros similares. 

Igual ocurre con los pequeños y medianos 
agricultores, sector que representa cerca del 
40% de la población agraria del país. Para 
ellos, las líneas fundamentales de la polític::i. 
del Gobierno Popular se reiteran asegurando 
la inexpropiabilidad de sus predios; la rápida 
extensión de los beneficios del sistema prevl­
sional, que el Gobierno les ha otorgado a tra-
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vés de la legislación; el fomento del sistema 
cooperativo, con asignación de tierras a aque­
llas cooperativas que no estén en condiciones 
de producir suficientemente con los recursos 
de tierras que ahora tienen en sus manos; y 
con la ampliación de las líneas de crédito, 
tanto de producción como de capitalización y 
asistencia técnica, de acuerdo a las condicio­
nes de las distintas regiones del país y dando 
ecpecial atención a los créditos de fomento 
ganadero. Se redoblarán, asimismo, los es­
fuerzos para resolver los problemas de la po­
blación indígena, que por generaciones venía 
si mdo menoscabada en sus derechos y su dig­
nidad y de la cual el medio millón de perso­
nas que la constituye estaba reducido a una 
condición de miseria y explotación. De ahí el 
empeño del Gobierno Popular para acelerar 
el proceso de recuperación de las tierras usur­
padas a las comunidades mapuches e incre­
mentar significativamente los recursos edu­
cacionales destinados a ellas. Esta labor ha 
culminado con la proposición al Parlamento 
de una nueva legislación indígena elaborada 
con plena participación de esa población y 
que tiende a corregir la condición de ciuda­
danos de segunda categoría en que han vivido 
hasta ahora. La mayoría reaccionaria del Se­
nado está tratando de desnaturalizar ese pro­
yecto. 

Al delinear los rasgos generales de la ac­
ción que se emprenderá en el curso de este 
año se reafirma la decisión política de pro­
fundizar el carácter del .proceso iniciado por 
el Gobierno Popular que conduce rectamente 
a la construcción del socialismo. Ello supone 
completar de manera rápida la formación del 
área de propiedad social, materializar, a par­
tir de ella las nuevas condiciones del área pri­
V[l.da y dar curso de manera simultánea a for­
mas incipientes pero efectivas de planificación 
socialista que atiendan a la reproducción de­
seada de las nuevas relaciones de producción 
y a las demandas de las masas. 

LA MUJER Y LA JUVENTUD, 
PROTAGONISTAS Y DESTINATARIOS DEL 

ESFUERZO DEL GOBIERNO POPULAR 

~odo el sentido de este esfuerzo de trans­
formación y construcción revolucionaria tie­
ne como protagonistas y destinatarios impor­
tantes a la mujer y la juventud. En la reu­
nión de la dirección política de la Unidad Po­
pular se consideraron con especial deteni­
miento los problemas que las afectan y la ne­
cesidad de aumentar su participación directa 
para superarlos. 

Se hace necesario entregar más atribucio­
nes, recursos y poder de decisión a las orga­
nizaciones a través .de las cuales se expresan 
hoy día las mujeres, y entre ellas a las Unio­
nes Comunales, Federaciones Provinciales y 
Confederación Nacional de Centros de Ma­
dres, las comisiones femeninas de todos los 
Consejos de la Central Unica de Trabajado­
res y otras organizaciones de la mujer. 

La igualdad plena de la mujer, la protec­
ción a su familia e hijos, la defensa de la ma­
dre soltera, su igualdad de oportunidades y re­
muneración en el trabajo, son conquistas y 
aspiraciones que la, Unidad Popular ha impul­
sado con decisión. Sus resultados serán nece-
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sariamente limitados en tanto no se profun­
dicen los cambios del sistema mismo y se 
avance en la construcción de una sociedad 
socialista, lo que hace que la mujer sea obje­
tivamente la más interesada en esa transfor­
mación revolucionaria. 

Hay que redoblar, asimismo, el esfuerzo pa­
ra concretar tareas ya planteadas en benefi­
cio de los niños y de los jóvenes e impulsar 
otras nuevas, en el campo de la educación, 
del deporte, de la cultura, de la participación 
activa y plena de la juventud en el proceso 
que vivimos. 

Es urgente multiplicar el número de jardi­
nes infantiles, tanto mediante la acción de 
los organismos administrativos correspondien­
tes como recogiendo las iniciativas que surjan 
desde la misma población. El medio litro de 
leche es un primer paso en una política que 
tiene que extenderse urgentemente, con vistas 
a asegurar la igualdad efectiva de la infancia 
en su condición básica de vida y sus posibili­
dades de desarrollo físico e intelectual. Sin 
embargo, estamos conscientes de que aún es­
ta medida no se ha cumplido en plenitud, de­
bido al burocratismo y la falta de una com­
prension integral de su importancia, lo que 
estamos dispuestos a corregir para que nues­
tras medidas no queden en el papel. Tenemos 
el decidido propósito de aségurar a cada ni­
ño, independientemente de la situación ocu­
pacional o el ingreso de sus padres, un núme­
ro creciente de productos y servicios. 

Las tareas que aborda el Gobierno Popular 
son realizables en la medida que son tomadas 
en sus manos por la clase obrera, los campe­
sinos, los técnicos y profesionales, la intelec­
tualidad chilena y las capas medias, y, espe­
cialmente, por la mujer y por la juventud. 

Los partidos de la Unidad Popular saludan 
la gran lección de patriotismo y la elevada 
conciencia revolucionaria que se expresan en 
los trabajos voluntarios de la juventud. Proe­
zas como la reforestación del Tamarugal, las 
obras de irrigación de Cabildo, la instalación 
de establecimientos avícolas, las construccio­
nes en poblaciones populares, el aporte de los 
estudiantes de la Universidad Técnica en la 
Gran Minería del cobre y en otras faenas in­
dustriales, indican que la juventud toma en 
sus manos la construcción del porvenir que le 
pertenece. El trabajo voluntario surge en las 
industrias y minas que ha rescatado el país 
como manifestación de que los trabajadores y 
el pueblo se sienten dirigentes de su . patria y 

· responsables de su progreso. 

LA PARTICIPACION DEL PUEBLO Y EL 
CARACTER DEL ESTADO 

La realización de los cambios sociales exige, 
ante todo, una movilización de masas, en tor­
no a los objetivos concretos que se derivan 
de esas mismas tareas. El retraso y la insufi­
ciencia en el trabajo en esta dirección consti­
tuyó uno de los principales temas de crítica 
y autocrítica en la reunión de la dirección 
política de la Unidad Popular, de la que sur­
ge, en consecuencia, como una de sus conclu­
siones centrales la de hac~r efectivamente del 
cumplimiento del Programa una tarea que 
tiene que tomar en sus manos el pueblo mis­
mo. 
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Mas esta participación de los trabajadores 
debe ~er real y democráticamente generada, 
en forma que llegue a todos los sectores, sean 
éstos de la Unidad Popular, democratacristia­
nos o independientes. 

En primer lugar, esta participación es in­
dispensable en la unidad productiva. Se hace 
urgente extender y profundizar la participa­
ción de los trabajadores en las empresas de 
las áreas social y mixta, eliminando las difi­
cultades formales encontradas para la cons­
titución de los Consejos de Administración y 
venciendo la tendencia burocrática o tecno­
crática de reducirlos a la atención de asun­
tos secundarios. En igual sentido, es necesa­
rio articular la fiscalización de los trabajado­
res en las empresas del área privada, asegu­
rando su acceso a la información sobre la 
marcha de las empresas. Es imperioso exten­
der y mejorar las organizaciones de clase de 
los trabajadores, ampliándolas en los secto­
res de medianas y pequeñas empresas que 
constituirán en definitiva el área de propie­
dad privada. Con vistas a la movilización se­
gún directrices únicas de clase, asumirá, por 
ejemplo, la mayor importancia la formación 
de sindicatos por ramas acordada por la CUT. 

A la .ampliación y desarrollo de las organi­
zaciones de clase de los trabajadores · deberá 
asociarse un incremento considerable de las 
vinculaciones entre. ellas y los vastos sectores 
de subproletariado marginado de la estructu­
ra productiva y del conjunto de las masas po­
pulares de Ja ciudad y del campo. Aunque la 
política de empleo debe tender a ampliar el 
número de los trabajadores, · los avances que 
se obtengan no podrán satisfacer por sí mis­
mos la necesidad de integrar vastos sectores 
de la población, interesados en lM realizacio­
nes del Gobierno Popular, pero que la reac­
ción trata de aprovechar como base de apoyo. 
Habrá que reforzar la acción. conjunta de la 
clase obrera con organismos tales como los 
Comités por Locales de Salud y las Juntas de 
Vecinos y Centros de Madres, en torno a ta­
reas concretas: control de los abastecimientos 
y ,precios, trabajos voluntarios de carácter so­
cial, formas de integración a los trabajos pro­
ductivos. En las juntas de Abastecimientos y 
Preci_os, esta acción comprende especialmente 
la participación de los pequeños comercian­
tes. 

Una preocupación esencial deberá merecer 
el apoyo a las organizaciones de los funcio­
narios públicos, empleados de comercio, em­
pleados de empresas privadas, etc., para cum­
plir programas de salud, previsión, educación, 
movilización, turismo popular y estableci­
miento de canales que permitan su partici­
pación y contribución a las tareas generales. 

En el agro, hay que ampliar la participa­
ción de los campesinos, a través de sus Con­
sej ... s, en todo el desarrollo de la política agra­
ria. Para ello, junto con los derechos de las 
distintas organizaciones sindicales, cooperati­
vas y de otra naturaleza, se dará a ,esos Con­
sejos el máximo de apoyo y se procurará otor­
garles los recursos económicos y el fuero que 
requieren. Precisamente uno de los caminos 
para mejorar la eficiencia del aparato buro­
crático es dar a esos Consejos mayores res­
ponsabilidades y participación en la elabora­
ción de los planes regionales y locales en su 

aplicación y vigilancia. De manera general 
algunas decisiones básicas que han retrasado 
la formulación de una política común en la 
Unidad Popular deben resolverse atendien_do 
a la voluntad y aspiraciones de los prop10s 
campesinos. 

A todas estas iniciativas de movilización po­
lítica , debe corresponder un esfuerzo para ha­
cer efectiva la presencia de los trabajadores 
en todo el actual aparato del Estado, como 
base para el desarrollo de un poder auténti­
c::mente popular. 

Los servicios de salud, de educación, de vi­
vienda deben revisar su estructura y formas 
de furicionamiento para hacer accesible esa 
incorporación activa de los trabajadores y ele 
la población interesada. De igual modo, hay 
que revisar la concepción de los Comités de 
Desarrollo Sectorial, para constituirlos en ins­
trumentos de dirección del conjunto de la ra­
ma industrial respectiva que, mediante la 
presencia principal de los trabajador~s_, arti­
cule sus intereses como clase en relac10n con 
la gestión y el control al nivel de las unida-
des. . 

Muchas tareas concretas quedarán, así, en-
. tregadas al pueblo mismo, bajo form~ de 

participación que irán cambiando el caracter 
y la naturaleza del Estado. Es en ese cuadro, 
que cabe iniciar jornadas de planificación, en 
las que se discutan los problemas de la pobla­
ción o el centro productivo, se impulsen 1ni­
ciativas a las que tiene que responder el 
aparato administrativo, se propongan_ me~:ts 
y se organice el esfuerzo y la contribuc10n 
de todos los trabajadores. Así se resolverán 
conjuntamente los problemas de movilización, 
participación, planificación popular y consul-
tas. •.., 

DESDE LA BASE SE CONSTRUYE EL 
SOCIALISMO 

La reunión que dio origen a la presente De­
claración mantuvo el carácter unitario y la­
borioso que hemos dado a nuestro trabajo 
desde la formulación misma del Programa con 
que llegamos al Gobierno. Los problemas se 
estudian detenidamente, con acopio de ante­
cedent<>s y con la mirada puesta en los Llte­
reses y el destino de las clases trabajadoras 
y de todo el pueblo. 

Es nuestra firme decisión, que tales carac­
terísticas se confirmen y profundicen en el 
trabajo que nos queda por delante, que será 
aún más difícil que el realizado hasta el pre­
sente, debido a las restricéiones objetivas de 
que ya hemos dado cuenta. Para ello, refor­
zaremos con todo el ahinco de que seamos ca­
paces la aplicación del método que nuestros 
principios y la experiencia histórica señalan, 
como la más adecuada herramienta revolu­
cionaria: el trabajo de las masas. Estudiar to­
·do con las masas, · resolverlo todo con ellas. 
Esta será nuestra línea fundamental de con­
ducta, cada vez más generalizada y profun­
da. De las bases del pueblo no sólo deben 
emanar impulsos revolucionarios generales. 
Desde allí nacerán, también, decisiones espe­
cíficas, cuya ejecución deberá .ser practicada 
o controlada por las masas en forma cada 
vez más cUrecta. 
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La expresión concreta de este proceso es 

la participación. Por ello nos preocuparemos 
de que los mecanismos para ponerla en mar­
cha sean constituidos e inicien sus funciones 
de inmediato. Reiteramos una vez más que a 
la participación están llamados todos, cual­
quiera sea su color político. No nos interesa 
controlar los mecanismos de participación, 
sino que existan y trabajen. 

Como todo el resto de los elementos del pro­
ceso, el mejoramiento de la calidad del fun­
cionamiento de las instituciones del Estado 
y del- Gobierno dependerá en última instan­
cia del trabajo de las masas y de su partici­
pación. Sin embargo, en ese terreno hemos 
comprobado urgencias que deben enfrentarse 
sin dilación alguna, a través de medidas en 
cuya implantación cabe responsabilidad espe­
cial a los partidos políticos. Hemos procedido 
a crear un grupo de trabajo con el encargo 
de establecer criterios _que aseguren la máxi­
ma idoneidad en los nombramientos, la debi­
da disciplina en la labor administrativa y la 
evaluación estricta del desempeño de los al­
tos funcionarios militantes de nuestros parti­
dos que ocupan cargos políticos directivos en 
el aparato del Estado. 

Por las mismas razones, respaldamos la de­
cisión del Presidente de la República de pro­
ceder a una readecuación administrativa que 
produzca todas las separaciones y reasigna­
ciones necesarias para mejorar la eficiencia 
y acentuar la disposición de trabajo y sacri­
ficio de los altos funcionarios. Esperamos que 
esta disposición presidencial cristalice en el 
más breve plazo posible. 

* 

Creemos que han quedado claras las difi­
cultades inherentes a un proceso revolucio­
n::.rio en marcha, como el actual. Tenemos fe 
en el pueblo, para superar con él los proble­
mas. Llamamos a la conciencia de toda la 
gente de izquierda, a comprender que no es 
el momento de levantar falsas alternativas 
frente a la conducción política, que la clase 
trabajadora ha entregado a la Unidad Popu­
lar en este momento histórico. Pretender ha­
cerlo es dividir las fuerzas del pueblo y en­
tregarles ventajas a la reacción y el impe­
rialismo. 

Pensamos que es el momento de aunar 
fuerzas para impulsar los valores permanen­
tes de Chile, la libertad, la democracia y las 
posibilidades de la mayoría para acceder al 
bienestar. Estos valores, por tantos años pi-

, soteados por la oligarquía, hoy adquieren su 
verdadera dimensión y deben alcanzar, con 
el esfuerzo y la lucha de todos, una amplia­
ción cada vez mayor. 

Finalizamos repitiendo una observación 
inicial. A partir de este informe, esperamos 
que se produzcan miles de consultas, reunio­
nes y jornadas de análisis. A todas ellas con­
currirá la Unidad Popular con el más sincero 
propósito de dialogar y aprender. Nada nos 
apartará del pueblo. Desde su seno seguiremos 
construyendo la, dignidad de Chile. 

* 

COMITE NACIONAL. DE LA U~IDAD 
POPULAR 

Santiago, 9 de febrero de 1972. 
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